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Las vocaciones nativas ¿son
"sus" vocaciones, o también las
nuestras? ¿Que mueve a sacri-
ficarse por unos seminaristas a
los que nunca se va a conocer?

¿Cuál es el valor del sacerdocio?
Juana Bigard -fundadora, con su
madre, de la Obra de San Pedro

Apóstol- nos da la respuesta.

PPáágg..  1100

"¡Aire de primavera!": eso es lo que se respira en las Iglesias jóvenes y
en las jóvenes vocaciones de estas Iglesias. Es la expresión que utiliza

el papa Francisco y que recuerda en su testimonio Mons. Juan José
Aguirre, obispo de Bangassou, en la República Centroafricana.

Visualizar el amplísimo ámbi-
to de la Obra Pontificia de
San Pedro Apóstol ayuda a
entender la acuciante necesi-
dad de ayudas para poder
sostener tantos seminarios
diocesanos en los territorios
de misión. Por esa razón, el
mapa que aquí se presenta
vale más que mil palabras.



Lema. “...”. El lema de este año busca ser la respuesta-síntesis a una pre-
gunta previa, “¿Para quién soy?” (Christus vivit, 286), que dio nombre
al Congreso de Vocaciones de ámbito nacional celebrado en febrero. Las
preguntas vitales promueven la búsqueda: cuando hay preguntas, puede
haber respuestas.. “PARA EL SEÑOR, EN LOS HERMANOS”. Todo discernimiento vocacional cristiano parte de una realidad
que se ha experimentado: Dios me ama, Dios me llama y, desde lo que me ha regalado, me invita a ser regalo para
otros. Mi vida “se centra” cuando soy capaz de “descentrarme” del propio yo, en Dios y en los demás.

Cartel. EL “CRISTO DE LA LLAMADA”. Es el icono que presidió el Congreso de Vocaciones: Jesucristo resucita-
do, con los brazos abiertos y llagas en sus manos, con una mirada profunda, con un corazón ardiente que nos entrega
en la Eucaristía, viene a nuestra vida manifestando su amor y nos invita a salir a su encuentro.. LA LLAMADA DE CRISTO. Jesús sigue invitando a su seguimiento, para que nuestra vida se transforme y
podamos ser pescadores de hombres, como aquellos a los que Él llamó en el mar de Galilea. Su llamada continúa re-
sonando en todo lugar, en nuestras Iglesias y en las que van brotando en tierras de misión.. LA VARIEDAD DE VOCACIONES. La diversidad de vocaciones es un tesoro que el Señor regala a su Igle-
sia. Unas y otras reflejan que la vida es un bien que hemos recibido y que está llamada a ser un don entregado “para
el Señor, en los hermanos”. El ejemplo de las Vocaciones Nativas, al servicio de sus pueblos en contextos de gran
necesidad, es buena prueba de ello.

Objetivos 
1. Suscitar en todos los jóvenes la pregunta por su vocación –“¿qué hacer con mi vida?”; “Señor, ¿qué quieres de

mí?”–, motivando una respuesta generosa a la llamada “ven y sígueme”.

2. Invitar a toda la comunidad cristiana a orar por las vocaciones que necesita la Iglesia local y universal, en el
contexto del Jubileo de la Esperanza.

3. Con nuestra aportación en la colecta en las misas del 11 de mayo y otros donativos, sostener las vocaciones de
especial consagración que surgen en las Iglesias jóvenes y en formación, para que tengan los recursos necesarios para
desarrollarse.
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LLos días 7, 8 y 9 de febrero se celebró en Madrid un impresionante CCoonnggrreessoo  ddee
VVooccaacciioonneess, con una participación de más de 3.000 personas. Hubo cuatro grandes

ponencias (Palabra, Comunidad, Sujeto y Misión), además de las dos intervenciones de
comienzo y de clausura, y se ofrecieron 64 TET (Talleres-Experiencias-Testimonios), con
un variadísimo abanico de temas. ¡Espectacular!

En el Congreso se habló de la vocación cristiana, de la necesidad de que los cre-
yentes recuperemos la convicción de que no se puede vivir la fe sin conciencia de la lla-
mada de Dios, a todos y cada uno, a la santidad y a la misión. Pues bien: este cuarto
domingo del tiempo de Pascua los cristianos del mundo entero nos uniremos en la
JJoorrnnaaddaa  MMuunnddiiaall  ddee  OOrraacciióónn  ppoorr  llaass  VVooccaacciioonneess, y todos deberíamos reflexionar sobre
esto mismo: sobre el sentido vocacional de nuestra vida de fe y de nuestro apostolado.

Sin embargo, nos quedaríamos cortos y sin posibilidad de vivirlo con corazón cató-
lico, si nos olvidamos de que la Iglesia no somos nosotros solos, los que nos reunimos
cada domingo en la parroquia, o cada semana en el grupo de reflexión al que pertene-
cemos, e incluso en los actos multitudinarios a los que el obispo de nuestra diócesis nos
convoca. ¡No! La Iglesia es esa parcelilla en la que tú y yo vivimos nuestra fe; pero la
Iglesia es católica, es universal, y hay mmuucchhaass  ppaarrtteess  ddeell  mmuunnddoo  ddoonnddee  llooss  ccrriissttiiaannooss
““mmaallvviivveenn””  ssuu  ffee por falta de comunidades cristianas formadas o de pastores que les
ayuden a crecer personal y comunitariamente.

Cuando digo “malviven”, no hago en absoluto una acusación a las personas de las
que hablo, sino a la situación en la que se encuentran. Pueden incluso no ser pobres en
medios económicos o de subsistencia, pero sí son pobres en posibilidades de vivir la fe,
por falta de formación, de catequistas, de asistencia espiritual, de sacramentos...; y vi-
ven quizás con más entusiasmo y alegría que nosotros, que lo tenemos todo fácil, pe-
ro han de lluucchhaarr  ccaaddaa  ddííaa  ppoorr  ssaalliirr  aaddeellaannttee.

Por José María Calderón, Director dde OOMP een EEspaña
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Para eso está VVooccaacciioonneess  NNaattiivvaass,,  llaa  JJoorrnnaaddaa  ddee  SSaann  PPeeddrroo  AAppóóssttooll, la Obra
Misional Pontificia que nos recuerda cada año, en esta misma fecha del Do-
mingo del Buen Pastor, que en los territorios de misión (ni más ni menos que

1.128, en África, Asia, Oceanía y América) las vocaciones son funda-
mentales para que allí los cristianos puedan vivir con normalidad y de

modo ordinario su fe, su esperanza y su amor; su compromiso so-
cial y político de cada día y cada comunidad; su compromiso de
caridad para con el prójimo. Contestando a la pregunta “¿Para
quién soy?”, que era el lema del Congreso, vemos aquí muy bien
cómo todas las vocaciones son ““PPaarraa  eell  SSeeññoorr,,  eenn  llooss  hheerrmmaannooss””,

con un precioso sentido de servicio a Dios y a los demás.
Desde OMP queremos llamar la atención sobre que no podemos

dejar de rezar, de pedir al Señor de la mies que envíe operarios a su
mies en esos territorios donde la Iglesia ha de tener uunn  eessppeecciiaall  ccuuiiddaaddoo,,

ppoorrqquuee  ssoonn  llaass  IIgglleessiiaass  jjóóvveenneess. El gran pecado en el que podemos caer los
cristianos que vivimos en los lugares donde la formación, la espiritualidad y la
vida cristiana la tenemos tan accesible es pensar “¡qué bien se está aquí!”, y
olvidarnos de aquellos que no tienen las mismas condiciones.

Quizás en el aspecto material somos más sensibles y nos conmovemos con
el sufrimiento humano de aquellos que no cuentan con lo suficiente para llevar
una vida digna, y se hacen grandes campañas para ayudar a quienes no tienen
pan, agua potable, hogar, un servicio médico que pueda atenderles... Eso, sin
duda, es muy importante y necesario, y damos gracias a Dios por la preocu-
pación y sensibilidad por ayudar en estas circunstancias. Pero quizás nos falta
esa sseennssiibbiilliiddaadd  ppaarraa  eell  ssuuffrriimmiieennttoo  eessppiirriittuuaall.

Hay muchos cristianos que solo pueden celebrar la eucaristía una vez al
mes o al trimestre; o que, para asistir a la Santa Misa del domingo, han de an-
dar dos o tres horas. Muchos cristianos que tienen que esperar meses para po-
der recibir la absolución sacramental o para que les preparen a sus hijos para
el sacramento de la primera comunión. O, como una vez oí a un obispo ame-
ricano, hay muchos que mueren sin la posibilidad de la unción de enfermos o

del perdón... Y es porque nnoo  ttiieenneenn
ssaacceerrddootteess  qquuee  lleess  aattiieennddaann, ni tie-
nen cerca comunidades de religiosas
que puedan asistirles y formarles.

La Obra Misional de San Pedro
Apóstol nos ayuda a crecer en esa
sensibilidad, para que no nos olvide-
mos de rezar por las vocaciones en
aquellos lugares; para que no nos ol-
videmos tampoco de que allí, gracias
a Dios, hay vocaciones, pero cuesta
mucho formarlas, prepararlas, man-
tenerlas..., y de que tú y yo pode-
mos hacer posible que esas vocacio-
nes puedan culminar el proyecto que
Dios tiene para ellas. ¡¡AAyyuuddeemmooss  aa
llaass  VVooccaacciioonneess  NNaattiivvaass!!

En los territorios 
de misión las vocaciones

son fundamentales 
para que allí los cristianos

puedan vivir con 
normalidad su fe, su 
esperanza y su amor.



na primera reflexión que surge espontáneamente tras este viaje es que, al pensar en la
Iglesia, todavía seguimos siendo demasiado eurocéntricos o, como se suele decir, “oc-

cidentales”. Pero en realidad, la Iglesia es mucho más grande, mucho más grande que Roma
y Europa, mucho más grande, y –permítanme decirlo– mucho más viva en esos países. Lo ex-

perimenté con emoción cuando conocí esas comunidades, escuchando los testimonios de
sacerdotes, monjas, laicos, especialmente catequistas –los catequistas son los que lle-

van adelante la evangelización–, Iglesias que no hacen proselitismo, sino que crecen
por “atracción”, como decía sabiamente Benedicto XVI.

En Indonesia, los cristianos son aproximadamente el 10%, y los católicos el
3%, una minoría. Pero lo que encontré fue una Iglesia viva, dinámica, capaz de
vivir y transmitir el Evangelio en un país que tiene una cultura muy noble, pro-
clive a armonizar la diversidad, y que al mismo tiempo cuenta con la mayor pre-

sencia de musulmanes del mundo. En ese contexto, tuve la confirmación de cómo
la compasión es el camino por el que los cristianos pueden y deben caminar para dar

testimonio de Cristo Salvador y encontrarse al mismo tiempo con las grandes tradiciones
religiosas y culturales. [...] “Fe, fraternidad, compasión” fue el lema de la visita a Indonesia:

con estas palabras el Evangelio entra cada día, concretamente, en la vida de ese pueblo, aco-
giéndola y dándole la gracia de Jesús muerto y resucitado. [...]

Encontré la belleza de una Iglesia misionera, “en salida”, en Papúa Nueva Guinea, un ar-
chipiélago que se extiende hacia la inmensidad del océano Pacífico. Allí, las diferentes etnias
hablan más de ochocientas lenguas: un entorno ideal para el Espíritu Santo, al que le gusta ha-
cer resonar el mensaje del Amor en la sinfonía de los lenguajes. No es uniformidad lo que
hace el Espíritu Santo, es sinfonía, es armonía, Él es el “patrón”, Él es el jefe de la armo-
nía. Allí, de manera especial, los protagonistas fueron y siguen siendo los misioneros y los ca-
tequistas. Me alegró el corazón poder pasar algún tiempo con los misioneros y catequistas de
hoy; y me conmovió escuchar las canciones y la música de los jóvenes: en ellos vi un futuro
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«En Timor Oriental
vi la juventud

de la Iglesia: familias,
niños, jóvenes,

muchos seminaristas
y aspirantes a la vida

consagrada».

Al cierre de este número, mientras todos rezamos por la salud del
papa Francisco, aún no contamos con el Mensaje para la Jornada
Mundial de Oración por las Vocaciones. Recuperamos sus palabras
en la Audiencia General al regreso de su viaje apostólico a Indone-
sia, Papúa Nueva Guinea, Timor Oriental y Singapur (18-9-2024).
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nuevo, sin violencia tribal,
sin dependencias, sin colo-
nialismo ideológico y eco-
nómico; un futuro de fra-
ternidad y de cuidado del
maravilloso ambiente natu-
ral. Papúa Nueva Guinea puede ser un “laboratorio” de este modelo de desarrollo integral,
animado por la “levadura” del Evangelio. Porque no hay humanidad nueva sin hombres y
mujeres nuevos, y estos solo los hace el Señor. Y también me gustaría mencionar mi visita a
Vanimo, donde los misioneros se encuentran entre la selva y el mar. Entran en la selva para
buscar a las tribus más escondidas... Un recuerdo precioso, este.

La fuerza de promoción humana y social del mensaje cristiano destaca de forma particular
en la historia de Timor Oriental. Allí, la Iglesia ha compartido el proceso de independencia con
todo el pueblo, orientándolo siempre hacia la paz y la reconciliación. No se trata de una ideo-
logización de la fe, no, es la fe la que se hace cultura y al mismo tiempo la ilumina, la purifi-
ca y la eleva. Por eso relancé la fructífera relación entre fe y cultura, en la que ya se había cen-
trado san Juan Pablo II en su visita. Hay que inculturar la fe y evangelizar las culturas. Fe
y cultura. Pero, sobre todo, me impresionó la belleza de ese pueblo: un pueblo probado pero
alegre, un pueblo sabio en el sufrimiento. Un pueblo que no solo genera muchos niños –¡había
un mar de niños, tantos!–, sino que les enseña a sonreír. Nunca olvidaré la sonrisa de los niños
de esa patria, de esa región. Los niños de allí siempre sonríen, y son muchos. Ese pueblo les
enseña a sonreír, y esto es una garantía de futuro. En resumen, en Timor Oriental vi la juven-
tud de la Iglesia: familias, niños, jóvenes, muchos seminaristas y aspirantes a la vida consa-
grada. Quisiera decir, sin exagerar, que ¡respiré “aire de primavera”!

La última etapa de este viaje fue Singapur. Un país muy diferente de los otros tres: una
ciudad-estado, muy moderna, el polo económico y financiero de Asia y no solo. Los cristianos
allí son una minoría, pero siguen formando una Iglesia viva, comprometida a generar armo-
nía y fraternidad entre las diferentes etnias, culturas y religiones. Incluso en la rica Singapur
existen los “pequeños”, que siguen el Evangelio y se convierten en sal y luz, testigos de una
esperanza más grande de aquella que los beneficios económicos pueden garantizar. [...]

¡Que Dios bendiga a los pueblos que he encontrado [...]!
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Misionero diocesano toledano, el P. Wenceslao
Carlos Flores Gómez lleva ocho años sir-

viendo a la prelatura de Moyobamba, Perú, como
director espiritual del Seminario Mayor de San Jo-
sé y del Seminario Menor San Juan Pablo II. Es
autor de un libro sobre la espiritualidad del vene-
rable José Pío Gurruchaga, primer director nacio-
nal de la Obra de San Pedro Apóstol en España.

¿Cómo es la prelatura de Moyobamba?
Esta prelatura, establecida en 1948, comprende

un extenso territorio de selva amazónica, con me-
nos de 50 sacerdotes para cerca de 800.000 habi-
tantes, y desarrolla una importante labor pastoral en
la región, promoviendo el desarrollo integral de las

comunidades, especialmente las más alejadas y ne-
cesitadas. Sus actividades se centran en el anuncio
del Evangelio y la administración de los sacramen-
tos. Además, apoya proyectos de desarrollo comu-
nitario, educación, salud y promoción humana. 

El pasado año 2024 sus seminarios han recibido
por primera vez la ayuda de la Obra de San Pedro
Apóstol...

Es un apoyo significativo, que llega en un mo-
mento oportuno para nuestros seminarios mayor y
menor. Esta colaboración representa un respaldo in-
valuable, que se traduce en múltiples beneficios,
pues permite cubrir gastos esenciales, como la ali-
mentación, el alojamiento, los estudios y la forma-
ción de los seminaristas. Esto alivia la carga finan-
ciera de la prelatura y asegura que los jóvenes pue-
dan continuar su formación sin preocupaciones
económicas. Los fondos recibidos se destinan a for-
talecer su formación integral, tanto en el ámbito
académico como en el espiritual y pastoral. Esto in-
cluye la contratación de profesores cualificados, la
adquisición de material didáctico, la organización
de retiros y encuentros formativos, y el apoyo a
programas de acompañamiento vocacional. 

¿Qué significa para ustedes esta ayuda?
Es un signo concreto del apoyo y la solidaridad

de la Iglesia universal hacia la prelatura de Moyo-
bamba y sus seminaristas. Esto anima a los jóve-
nes a perseverar en su vocación y les da la certe-
za de que no están solos en este camino. Por otro
lado, al invertir en la formación de futuros sacer-
dotes, se está fortaleciendo la Iglesia local y ase-
gurando su futuro. Los seminaristas que se forman
gracias a esta ayuda serán los sacerdotes que ser-
virán a las comunidades de Moyobamba llevando
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P. Wenceslao CC. FFlores, director espiritual de los seminarios de Moyobamba

“Las vocaciones nativas aseguran la
continuidad dde lla IIglesia en un lugar”

«Este apoyo anima a los jóvenes a perseverar en su vocación

y les da la certeza de que no están solos en este camino».



el Evangelio y acompañando a los fieles en
su camino de fe. Con la gracia de Dios y el
apoyo de la comunidad, podrán superar los
desafíos y llegar a ser sacerdotes santos, pre-
parados y entregados al servicio de los de-
más, que puedan responder a las necesidades
pastorales de la región y construir un futuro
de esperanza para la Iglesia y la sociedad.

¿Por qué es importante que haya vocacio-
nes nativas?

¡Es absolutamente crucial que haya voca-
ciones nativas!; jóvenes que nacen y se for-
man dentro de la propia realidad y cultura de

un lugar, y que luego se pre-
paran para servir a la Iglesia
en ese mismo contexto. Un
sacerdote nativo comprende
desde dentro la cultura, las
costumbres y las necesidades
de su pueblo. Esto le permite
comunicar el mensaje de Je-
sucristo de manera más efec-
tiva y adaptar la pastoral a la
realidad local. Al ser parte de
la comunidad, el sacerdote

nativo genera un mayor sentido de pertenen-
cia y confianza. Esto facilita la participación
de los fieles en la vida de la Iglesia y forta-
lece el vínculo entre la Iglesia y la sociedad.

Más allá de las historias personales de ca-
da joven, ¿cuál es la importancia de esas vo-
caciones para el futuro de la Iglesia local?

Las vocaciones nativas aseguran la continui-
dad de la Iglesia en un lugar. Al haber sacer-
dotes que conocen y aman su tierra, se garan-
tiza que la Iglesia seguirá presente y activa en
el futuro, incluso cuando los misioneros ex-
tranjeros ya no estén. Los sacerdotes nativos
son un signo de que la fe cristiana se ha en-

raizado en la cultura local. Esto ayuda a for-
talecer la identidad propia y a valorar las ri-
quezas de cada pueblo. Una Iglesia con sufi-
cientes sacerdotes nativos es una Iglesia más
autónoma, capaz de tomar sus propias deci-
siones y de responder a las necesidades de su
comunidad sin depender de recursos externos.

Sin duda alguna, las vocaciones nativas son
un tesoro para la Iglesia local y universal.
Son un signo de esperanza y un factor clave
para asegurar que la Iglesia siga siendo una
comunidad viva, relevante y comprometida
con Dios y con el servicio a los demás.

¿Qué mensaje final nos dejaría para ani-
marnos a colaborar?

La ayuda de la Obra de San Pedro Após-
tol es un gesto de comunión y corresponsa-
bilidad que trasciende lo material. Es una
muestra de que la Iglesia universal se preo-
cupa por las necesidades de las Iglesias lo-
cales y se compromete a caminar junto a
ellas en la misión de evangelizar y servir.
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Paula Rivas

«Esta ayuda es un signo concreto de la solidaridad de 

la Iglesia universal hacia la prelatura de Moyobamba».

«Los sacerdotes nativos 

son una señal de 

que la fe cristiana 

se ha enraizado 

en la cultura local».



Todos los cristianos son responsables de la formación de
los sacerdotes. Las fundadoras de la Obra de San Pedro

Apóstol, Juana Bigard y su madre, Estefanía Cottin de Bigard,
testimoniaron esto de manera notable. Para ellas esta responsa-
bilidad no tiene fronteras. En efecto, Juana escribió:

Es muy cierto que amamos como a nuestros hijos a
estos jóvenes piadosos que están destinados al sacer-
docio, y que nos gustaría poder abrirles la puerta del
santuario, no solo en Japón, sino en todas las misiones
del universo...

En su forma de vivir la solidaridad económica, Juana y su
madre demostraron que el vínculo con la Iglesia universal es y
debe ser una comunión profunda y la expresión de una fe ecle-
sial, y no una simple cuestión de dinero. Ellas se fijan la mi-
sión de dotar a las misiones de los medios para formar y au-
mentar el clero nativo en cantidad y calidad:

Después de haber dado todo, nos convertimos en
mendigas. La caridad católica respondió a nuestro lla-
mamiento. Algunas señoras adoptaron seminaristas pa-
ra el tiempo de su educación sacerdotal; otras fueron
más lejos, y pronto nuestra obra naciente fundó becas
perpetuas, no solo en favor de nuestros hijos mayores de
Japón, sino también en diferentes misiones del Extremo
Oriente e incluso en África.

Ambas son conscientes de que una Iglesia que vive perma-
nentemente de la labor de los misioneros, sin trabajar nunca pa-
ra proveerse de sus propios misioneros, no es una Iglesia, y de
que la fe que profese será siempre considerada un producto im-
portado y ajeno a la cultura del territorio:

“Pero ¿qué serían las más bellas misiones sin un cle-
ro indígena fuertemente constituido y sólidamente es-
tablecido?”, me escribía Mons. Cousin, obispo de Naga-
saki, por 1895; “un meteoro brillante que pasa, sin dejar
rastro”. La historia de la antigua Iglesia en Japón es una
terrible prueba de ello. El misionero llevará el Evangelio
a quienes no lo conocen. A medida que hace cristianos,
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debe procurar su instrucción completa
y proporcionarles los medios de prac-
ticar la religión que les ha llevado. Por
tanto, debe permanecer entre ellos y

renunciar a seguir adelante, a me-
nos que pueda confiar a otros

el cuidado de las cristianda-
des nacientes. Este es pre-
cisamente el papel del
clero autóctono, y es a él
al que hay que recurrir
para ejercer, de una ma-
nera seguida y constante,

el ministerio en medio de
poblaciones de las que cono-

ce, mejor que nosotros, todas
las necesidades, las aspiraciones,

las cualidades y los defectos.

El apostolado del sacerdote nativo
será mucho más fecundo, por el cono-
cimiento que él tiene de la lengua, de
las instituciones, de las costumbres, del
carácter de su raza, e incluso de las su-
persticiones y de las abominaciones del
paganismo.

El sacerdote nativo puede escapar
más fácilmente de los golpes de la per-
secución que el europeo [estos dos pá-
rrafos evocan la encíclica de León XIII
Ad extremas Orientis, 24-6-1893].

Finalmente, una Iglesia no es local has-
ta que no tiene sus propios pastores:

Los Apóstoles mismos, después de
haber enseñado los principios cristianos
a la multitud, eligieron a algunos hom-
bres, a quienes elevaron al sacerdocio y
al episcopado.

Los Romanos Pontífices no dejaron
de seguir su ejemplo, pues ordenaron a
los hombres apostólicos hacer todo lo
posible, en los lugares donde la asam-
blea de los cristianos era suficiente-
mente numerosa, para reclutar el clero
de entre los nativos, etc. [en ambos pá-
rrafos Juana Bigard está citando Ad ex-

tremas Orientis, nuevamente].

La Iglesia local es una Iglesia que ha aco-
gido el mensaje de la Buena Noticia y se con-

vierte a su vez en mensajera, misionera. To-
da Iglesia local está llamada por su vocación
a pensar y a participar en las necesidades
de la Iglesia universal por derecho propio, y
también y sobre todo en las necesidades de
todas las demás Iglesias mediante la oración,
el compromiso personal, el compartir. Esto es
también un signo de la madurez y vitalidad
de la fe recibida.

Cualquiera que sea la necesidad y la ur-
gencia de la misión en su propio territorio,
ninguna Iglesia puede vivir replegada en sí
misma, sin interesarse por lo que las demás
Iglesias están viviendo y compartir mutua-
mente con ellas sus propios recursos con vis-
tas a la extensión del Cuerpo de Cristo, has-
ta los confines de la tierra y hasta el fin de
los tiempos.

¡Qué alegría la nuestra, cuando el
primero de nuestros adoptados subió al
Santo Altar! Un sacerdote más, pensa-
mos, es el Santo Sacrificio ofrecido con
más frecuencia, es la misión de Jesu-
cristo renovada en un punto del globo;
son instrucciones dadas a los paganos
o a los cristianos todavía débiles en la
fe; son los últimos sacramentos admi-
nistrados más fácilmente a los enfer-
mos; es sobre todo la asistencia a la
Santa Misa, la participación en la Sa-
grada Eucaristía puesta a disposición
de un grupo de fieles.

Esto es lo que nos enseña el compromiso
misionero de Juana Bigard y de su madre.
Sentimos, a través de todas sus acciones, que
se han familiarizado íntimamente con las
Iglesias lejanas. La formación de los futuros
sacerdotes en estas Iglesias se había conver-
tido en su propia causa.

En sus corazones, sus oraciones, su ac-
ción y también su sufrimiento, la Iglesia uni-
versal se había convertido en una realidad
muy concreta, la misma familia, una casa
común cuya limpieza, mantenimiento e in-
fluencia son responsabilidad de cada uno de
sus miembros.
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Las fundadoras
demostraron que el
vínculo con la Iglesia

universal es y debe ser
una comunión profunda

y la expresión de una
fe eclesial.

P. Guy Bognon, PSS
Secretario General de la

Obra de San Pedro Apóstol
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En el Pregón del Domund que pronunció
en Córdoba el pasado 15 octubre, 

Mons. Juan José Aguirre ofreció este 
bonito testimonio sobre la importancia
de las Vocaciones Nativas en la Iglesia.

ropa, hemos errado la mirada; no tenemos en cuen-
ta a la Iglesia universal, llena de aire de primavera,
como dice el papa Francisco después de su viaje
por Singapur, [Indonesia, Timor Oriental] y Papúa
Nueva Guinea. [...] Os invito a pensar en la Igle-
sia universal, cuyo eje central hoy ya está saliendo
de Europa, y en muchos otros países donde la Igle-
sia católica está creciendo de forma imparable. 

A veces oigo decir que la Iglesia está viviendo
un eclipse de fe; que todos los países de la mitad
norte de Europa son ya tierras de misión, como si
fueran Zambia o Mozambique; que las vocaciones
misioneras, religiosas y laicales se diluyen y enve-
jecen... No es mentira, pero tampoco es toda la
verdad. Algunos, cuando hablan de “la Iglesia”
piensan solamente en la Iglesia europea. Cortos de
mira. Porque la Iglesia católica es universal y en
el continente africano y otros continentes las
iglesias están llenas: si no llegas a la hora de la
misa, te quedas de pie. [...]

No podéis caer en el desánimo o en una especie
de depresión colectiva cuando pensamos que millo-
nes de españoles ya no practican y se acercan a Dios
solo cuando llega la Semana Santa. [...] Jesús tuvo
muchas ocasiones de desanimarse, pero siempre en-
contró ánimo en su Padre (Abbá) y en la fe de los
pequeños y vulnerables. Las Obras Misionales Pon-
tificias son el termómetro de la fe en el mundo. Es-
ta fe está hibernando o menguando en algunas Igle-
sias, pero creciendo en otras, porque la Iglesia es del
Señor y Él la hará florecer en donde quiera.

Decía el papa Francisco el pasado 18 de sep-
tiembre que, en tierras de misión, se respira

un “aire de primavera” de la Iglesia [“En Timor
Oriental vi la juventud de la Iglesia: familias, ni-
ños, jóvenes, muchos seminaristas y aspirantes a la
vida consagrada. Quisiera decir, sin exagerar, que
¡respiré «aire de primavera»!”]. Esto es gracias a
los misioneros y misioneras de todo el mundo,
que fundaron nuevas Iglesias, a las oraciones de
tantas contemplativas y a la energía interna de las
Iglesias evangelizadas. [...]

Ahora esas Iglesias han florecido; hay miles de
sacerdotes locales en tierras de misión, semina-
ristas, religiosos y religiosas, obispos y cardenales
que no son europeos y que son mucho más nume-
rosos que los obispos y cardenales occidentales.
Unas Iglesias vivas, de donde salen muchos misio-
neros y misioneras que van también ellos ad gen-
tes a misionar. Os hablo de 50.000 misioneros afri-
canos, asiáticos y de América Latina, incluso más
–nadie los ha contado todavía–, que salen de su
país a evangelizar en otros, impulsados por la gra-
cia de Dios. Y el número seguirá creciendo, aun-
que en España siga retrocediendo.

¿Quién ha dicho que hay escasez de vocacio-
nes en la Iglesia? Si somos cortos de vista y vemos
“la Iglesia” como la Iglesia católica que está en Eu-

Mons. Juan José Aguirre
Obispo de Bangassou, República Centroafricana



Con Jesús resucitado, la Iglesia celebra en este IV Domingo de Pascua al

Buen Pastor, que en su inmenso amor da la vida por cada una de las ove-

jas de su rebaño, queriendo reunir a todos los hombres en el abrazo pater-

no de Dios.

También celebramos hoy la Jornada Mundial de Oración por las Voca-

ciones, junto con la Jornada de Vocaciones Nativas. Ante una pregunta que

el papa Francisco nos invitaba a hacernos, "¿Para quién soy?", el lema de

esta doble jornada responde: "Para el Señor, en los hermanos". 

Pongamos un acento especial en nuestras plegarias para que no se

pierda ninguna vocación en los países de misión por falta de medios, ni

desfallezca ninguna vocación por falta de nuestras oraciones al Supremo

Pastor, Jesús.

Hch 13,14.43-52. Sabed que nos dedicamos a los gentiles.

Sal 99. R. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño.

Ap 7,9.14b-17. El Cordero los apacentará y los conducirá hacia fuentes de aguas vivas.

Jn 10,27-30. Yo doy la vida eterna a mis ovejas.

Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, pontificia; y Jornada y colecta de Vo-
caciones Nativas, pontificia: OMP. Liturgia del día, alusión en la monición de entrada y

en la homilía, intenciones en la oración universal.

Monición dde eentrada

GUION LITÚRGICO

Lecturas

11 dde mmayo dde 22025
IIVV DDoommiinnggoo ddee PPaassccuuaa

JORNADA DE VOCACIONES NATIVAS



El papa Francisco nos dice: "El camino para descubrir el amor del Señor

es escucharlo".

En las lecturas de hoy podemos descubrir que los apóstoles emprendie-

ron su labor misionera precisamente para anunciar en su nombre la salva-

ción a los gentiles. Dicha labor podrá hallarse sembrada de dificultades, pe-

ro los discípulos de Jesús seguirán llenos de alegría y de Espíritu Santo, pues

al final de la ruta se encuentra Dios, que enjugará las lágrimas de sus ojos. 

La primera lectura, del libro de los Hechos de los Apóstoles, no puede ser

más sugerente para un domingo en el que celebramos conjuntamente la

Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y la Jornada de Vocacio-

nes Nativas. San Pablo nos trasmite el mandato del Señor que debemos

personalizar cada cristiano, cada uno de nosotros: "Yo te he puesto como

luz de los gentiles, para que lleves la salvación hasta el confín de la tierra".

Somos miembros de "la Iglesia peregrinante", que "es, por su propia natu-

raleza, misionera, puesto que tiene su origen en la misión del Hijo y la mi-

sión del Espíritu Santo según el plan de Dios Padre" (Ad gentes, 2). Con el

salmo afirmamos que somos "su pueblo y ovejas de su rebaño".

Cristo es a un mismo tiempo Cordero y Pastor, pero por encima de cual-

quier imagen, es ante todo el Hijo de Dios, y en su misericordia y fidelidad

debemos tener puesta nuestra esperanza. Escuchemos su voz, como nos

dice en el Evangelio.

San Juan, en la segunda lectura, nos abre un amplio panorama para

comprender hacia dónde debe dirigirse esa esperanza nuestra. Nos invita a

los creyentes a detenernos, a reflexionar y a desear llegar a contarnos en-

Monición aa llas llecturas

Sugerencias ppara lla hhomilía



El sacerdote puede después anunciar que la colecta se destinará a la

Obra Pontificia de San Pedro Apóstol, en favor de las Vocaciones Nativas.

Por la Santa Iglesia; para que sea peregrina y mensajera de esperanza

renovando su compromiso de anunciar el Evangelio con la palabra y

con la vida. Oremos. 

Por el papa Francisco y por nuestro obispo, N.; para que sean pastores

que conozcan a sus ovejas y las amen a semejanza del Buen Pastor.

Oremos.

Por los misioneros y misioneras; para que, fortalecidos por el Espíritu

Santo y acompañados de nuestras oraciones, difundan el Evangelio, lle-

vando la salvación hasta los confines de la tierra. Oremos. 

Por los cristianos de las Iglesias jóvenes; para que, con nuestros sacri-

ficios, oración y ayuda económica, cuenten con jóvenes que puedan

formarse y desarrollar su vocación, siendo en medio de sus pueblos

pastores y guías. Oremos. 

Por los seminarios y noviciados, por sus formadores y por toda vocación

en el seguimiento de Cristo; para que, generosos en la entrega, sean

testigos de esperanza en el mundo. Oremos. 

Por las vocaciones en los territorios donde la Iglesia es perseguida; pa-

ra que puedan responder y perseverar al llamamiento del Señor con un

amor ardiente y una voluntad decidida. Oremos.

Oración dde llos ffieles

tre esa muchedumbre que se encuentra delante del Cordero, "de todas las

naciones, razas, pueblos y lenguas".

Para alcanzar este fin, tomemos conciencia de la necesidad de desarro-

llar el clero local y la vida consagrada en las Iglesias misioneras de recien-

te fundación. 



Terminamos la celebración de esta eucaristía, en que hemos pedido de

un modo especial por las vocaciones en todo el mundo. Perseveremos en

la oración, para que sea el mismo Señor quien suscite las vocaciones y las

mantenga, y así no falten pastores y evangelizadores que sean testigos de

esperanza. Vocaciones de entrega, servicio y fidelidad; vocaciones "para el

Señor, en los hermanos".

Que la Santísima Virgen, nuestra Madre y Madre Sacerdotal, nos acom-

pañe, y nos ayude a abandonarnos totalmente y sin condiciones en el se-

guimiento del Buen Pastor.

Monición ffinal

Auxiliares Parroquiales de Cristo Sacerdote



Las vocaciones que surgen en los territorios de misión –las vocaciones nativas– tienen muchas difi-
cultades para seguir adelante por falta de recursos. Para velar por ellas, el Papa tiene una herramienta:

la Obra de San Pedro Apóstol, una de las cuatro Obras Misionales Pontificias. A ella está encomenda-
do el cuidado anual de los seminarios diocesanos de las Iglesias jóvenes y el apoyo a noviciados. 

Cada año esta Obra canaliza los donativos recibidos en todo mundo –como los realizados en la Jorna-
da de Vocaciones Nativas del 11 de mayo– y los reparte equitativamente entre 725 seminarios diocesa-
nos, que acogen a 83.600 seminaristas; son centros que cuentan con muy pocos medios, y por eso ne-
cesitan la ayuda de todos para poder permanecer abiertos y continuar formando a los sacerdotes nativos,
que son los que asumen el relevo de los misioneros y siguen adelante con la evangelización en sus Igle-
sias locales. Además, apoya el primer año de formación en el caso de noviciados de congregaciones na-
cidas en los territorios de misión.

Puede conocer la localización de los seminarios diocesanos actualmente sostenidos por la Obra de
San Pedro Apóstol en el mapa de la doble página siguiente. A cada uno de estos seminarios esta Obra
Pontificia los atiende de diversas formas:

Da un subsidio anual para los gastos ordinarios de los seminarios y la manutención y matriculación
de los seminaristas. Es la partida más importante, el 78% del total. Sin esta ayuda, muchos de es-
tos seminarios tendrían que cerrar sus puertas.

Financia la construcción y mantenimiento de los seminarios, con vistas a su progresiva autofinan-
ciación (granjas, placas solares...).

Impulsa una buena formación de las vocaciones en consonancia con el resto de las diócesis del mun-
do, para que el lugar de nacimiento de una vocación no determine la calidad de su preparación.

Apoya a los formadores.

Ofrece becas de estudio en universidades internacionales para realizar estudios superiores de Teo-
logía. De estos centros han salido muchos obispos, teólogos, rectores, profesores, etc., que han ayu-
dado a la consolidación de la Iglesia local.

Una Iglesia particular no puede constituirse en una Iglesia implantada, fuerte, hasta que no cuenta con
vocaciones sacerdotales y religiosas propias. Por esta razón, el Papa, como haría una madre de familia,
cuida de todas ellas como una apuesta por el futuro de la misión.

Como se puede percibir en el mapa, la magnitud de esta Obra es enorme. Por eso necesita el apoyo
de todos los católicos del mundo.
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euros. De esta forma, en el día a día del semina-
rio de San Pablo están presentes todos los donan-
tes de la Obra Pontificia de San Pedro Apóstol,
una de las cuatro Obras Misionales Pontificias,
que tiene como objetivo el apoyo decidido a las
vocaciones en los países de misión. Con 25.000
euros se ha podido financiar la lavandería del se-
minario. Los otros 100.000 euros enviados, una
cantidad estable con la que cuentan cada año, han
ido destinados a alimentación y a pagar agua, luz
y otros gastos fijos.

Ante el centenario del seminario, se han pre-
parado una serie de actos que concluirán el pró-
ximo año y que tienen como objetivo que tanto
los católicos tanzanos como los mismos semina-
ristas tomen conciencia de que tener sacerdotes
bien formados y santos es de importancia vital
para el futuro de la vida y la misión de la Iglesia
en Tanzania y en todo el mundo.

El seminario mayor de San Pablo en Kipalapa-
la, casi en el centro geográfico de Tanzania,

acoge seminaristas llegados de las 35 diócesis
católicas del país. Con nada menos que 290 se-
minaristas, el seminario es una herencia de los Pa-
dres Blancos que lo fundaron hace 100 años.

El cardenal Protase Rugambwa, arzobispo de
Tabora, la diócesis donde está enclavado el semi-
nario, señalaba: “Estamos agradecidos a Dios por
el continuo crecimiento de las vocaciones en el
seminario mayor San Pablo de Kipalapala” [...],
con motivo de la graduación de 40 seminaristas
que han completado sus estudios teológicos y
que, en breve, se ordenarán sacerdotes.

El seminario de Kipalapala es uno de los tres
Seminarios de Teología que dirige la Conferencia
Episcopal de Tanzania. [...]. Las Obras Misiona-
les Pontificias no han dejado de apoyar a este
seminario [...], en este último curso con 125.000

Ofrecemos extractos de algunas de las noticias relativas a la actualidad vocacional 
en los territorios de misión publicadas desde la última Jornada de Vocaciones Nativas
por OMPress, el boletín diario de Obras Misionales Pontificias que puede recibirse 
como newsletter a través de omp.es/suscribete.

Los 300 jóvenes de un seminario, el futuro de la Iglesia de Tanzania



En muchos lugares del mundo, seminarios
dedicados a la Patrona de las Misiones,

Santa Teresa del Niño Jesús, acogen a jóvenes
que disciernen si Dios les llama a la vocación
sacerdotal, para ser los sacerdotes del maña-
na. El seminario menor de la diócesis india
de Srikakulam es uno de ellos.

Este seminario acaba de agradecer a las
Obras Misionales Pontificias de España los
3.000 dólares que, gracias al apoyo de los fie-
les españoles a la campaña de Vocaciones Na-
tivas, se les han hecho llegar. El seminario
abrió sus puertas hace menos de cuatro años.
La diócesis de Srikakulam está enclavada en
Andhra Pradesh, en la costa sureste de la In-
dia, en una zona con un número considerable
de tribus originarias; por eso la gente habla

sobre todo telugu y oriya. En la actualidad la
diócesis cuenta con 104 religiosas y 56 sacer-
dotes, y los católicos apenas son el 2,2 por
ciento de la población. Abrir un seminario
menor había sido un sueño de la diócesis de
Srikakulam desde que esta se creara en 1993,
pero la falta de medios y de clero lo hacía
muy difícil. Así que, cuando el sueño se hizo
realidad, fue una alegría para toda la co-
munidad cristiana. Además, desde el primer
momento pensaron en dar el nombre de San-
ta Teresa al nuevo semillero de vocaciones,
para que la veintena de seminaristas sintieran
su inspiración [...].
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Vocaciones sacerdotales bajo 

la mirada de la Santa de Lisieux

Desde el Dicasterio para la Evangeliza-
ción y las Obras Misionales Pontificias

de Roma han hecho llegar su agradecimiento
por la generosidad que los católicos españoles
tienen con las vocaciones en los países de mi-
sión y la campaña de Vocaciones Nativas.

El padre Guy Bognon es el secretario
general de San Pedro Apóstol, la Obra
Pontificia que tiene como finalidad el apo-
yo espiritual y material a las vocaciones en
los países de misión. En su comunicado de
agradecimiento, dirigido al padre José Ma-
ría Calderón, director nacional de las Obras
Misionales Pontificias en España, manifes-
taba: “Hemos recibido su comunicación so-
bre las ofrendas recogidas y disponibles pa-
ra la Obra de San Pedro Apóstol [...]. ¡Vues-
tra Dirección Nacional es la única que po-
ne a disposición una cantidad tan enorme
para la formación de los futuros sacerdotes
nativos! En nombre de todos los seminarios
y casas de formación religiosas en las Igle-
sias jóvenes del mundo, de todo corazón, le
damos las gracias a usted y a todo el Pue-
blo de Dios en España por su fe y su com-
promiso generoso al servicio de quienes es-
tán llamados a la vida consagrada. Rogue-
mos al Señor, que es el Dueño de la mies,
para que les muestre su inmensa bondad
cubriéndoles de gracias y bendiciones en
abundancia” [...].

Agradecimiento de la Santa Sede
a los españoles por su 

generosidad con las vocaciones



Este guion adapta esquemáticamente la vigilia que está disponible en paraquiensoy.com y que
remite a los cuatro itinerarios del Congreso de Vocaciones: la Palabra, el Sujeto, la Comunidad y
la Misión. La imagen central, que puede sugerirse en la ambientación, es la barca de la pesca mi-
lagrosa. Estará visible el cartel de la Jornada; pueden utilizarse asimismo las imágenes del Cris-
to de la Llamada y la Virgen de la Vocación, también en la citada web. La oración de la Jornada
(la misma del Congreso) puede repartirse previamente o proyectarse en el momento.

A las procesiones que se indican podrían unirse un matrimonio (introducción), una religiosa que
lleve el leccionario acompañada por otra consagrada y una joven (momento 1) y seis personas con
velas (momento 3). Todas se van quedando en el altar, como los jóvenes del momento 2, hasta que
bajan en la procesión de salida (momento 4). La voz/voces que se indican pueden ser en off.

MMOONNIITTOORR.. Como bautizados, somos “peregrinos de esperanza” que caminan hacia la santidad co-
mo vocación definitiva; y somos “para el Señor, en los hermanos” en la variedad de dones, carismas,
estados de vida, ministerios y servicios. Todos estamos invitados a subir a la barca de la pesca mila-
grosa y, ya dentro, experimentar cómo Cristo nos ama y nos llama. La Virgen María, modelo perfecto
de respuesta, nos acompaña.

VVOOZZ.. “Este es mi Hijo amado; escuchadlo” (Mc 9,7).

(Mientras se lleva procesionalmente el cirio por el pasillo central, se lee Lc 5,1-11. El acceso al al-
tar se realiza tras escucharse lo que sigue).

VVOOZZ.. ¿Puedo montar en tu barca? Si te apartas un poco de la orilla, podré seguir predicando a esta gen-
te... ¡Vamos a pescar! “Desde ahora serás pescador de hombres” (Lc 5,10)... ¡Yo quiero entrar en esta barca!

(Mientras se entroniza la luz en el portacirio, se canta “Pescador de hombres”).

SSAACCEERRDDOOTTEE.. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
RR.. Amén.
SSAACCEERRDDOOTTEE.. Dios todopoderoso, que nos ama por encima de todas las cosas y nos llama a la mi-

sión de su Hijo, Jesucristo, guiados por su Espíritu Santo por medio de la Iglesia, esté con todos vosotros.
RR.. Y con tu espíritu.
SSAACCEERRDDOOTTEE.. Queridos amigos y amigas: acercándonos a la Jornada Mundial de Oración por las

Vocaciones y Jornada de Vocaciones Nativas, queremos escuchar la palabra de Jesús como Palabra de
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INTRODUCCIÓN: LA LUZ



Dios en medio de las voces del mundo. Porque su Palabra es capaz de producir efectos inesperados y sor-
prendentes y de cambiar el corazón. Subamos a la barca del Señor, con el deseo de que nuestra vida y la
de tantos otros bautizados cambie, porque “nuestra vida es vocación”.

VVOOZZ.. “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38). (Silencio).

(Mientras se canta, se lleva el leccionario hasta el altar. Una vez entronizada la Palabra, se pro-
clama Lc 10,21-24. A continuación, tiene lugar la homilía).
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1. LA PALABRA

VVOOZZ.. “Hemos estado bregando toda la noche y no hemos recogido nada; pero, por tu palabra, echa-
ré las redes” (Lc 5,5). (Silencio).

(Al comenzar un canto, un/a joven –o adolescente– sale llevando una red. Le acompañan dos jóve-
nes más –seminaristas, novicias, novios...–, también con redes en sus manos. El primero coloca la su-
ya a los pies del altar, y luego los otros dos. Tras un canto, el/la joven ofrece su testimonio, al que si-
gue un silencio).

2. EL SUJETO

VVOOZZ.. “¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!” (1 Cor 9,16). (Silencio).

(Se proyecta el vídeo-resumen del Congreso, www.youtube.com/watch?v=zn4J0CM9MEq4&t=73s,
que incluye la canción-himno. A su término, se realiza la procesión de salida).

4. LA MISIÓN

VVOOZZ.. “Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos” (Mt 28,21).
(Silencio).

(Con un canto apropiado, se inicia la procesión de entrada con el Santísimo Sacramento. Una vez
que este queda expuesto, el sacerdote invita a la adoración).

SSAACCEERRDDOOTTEE.. Aquí estamos, buen Jesús, en tu presencia. Tú nos has revelado a Dios como Padre
tuyo y Padre nuestro que nos ha dado la vida y quiere que la vivamos como vocación. Haz que seamos
santos, porque Tú eres santo. Padre nuestro... (todos).

Aquí estamos, buen Jesús, en tu presencia. Nuevamente escuchamos tu llamada que nos dice: “¡Ven,
sígueme!”. Y, como María, tu Madre, respondemos: “¡Hágase según tu palabra!”. Dios te salve, María...
(todos).

Aquí estamos, buen Jesús, en tu presencia. Por tu Espíritu Santo nos has reunido para ser tu Iglesia,
asamblea de llamados para la misión e imagen de la Trinidad en nuestra tierra. Gloria al Padre... (todos).

(En el silencio se pueden intercalar algunos cantos. Cuando sea oportuno, varios lectores hacen las
preces del Congreso, disponibles en paraquiensoy.com; después de cada grupo de peticiones, se puede
cantar un estribillo o antífona como respuesta. Luego, quien preside empieza la oración de la Jornada y
la asamblea se le une. Tras un breve silencio y canto, el sacerdote procede a la bendición y a la reserva).

3. LA COMUNIDAD



San Pablo VI llegó a llamar a la Pontificia
Unión Misional (PUM) “el alma de las Obras

Misionales Pontificias”. La verdad es que con eso
prácticamente está dicho todo, incluido que es una
Obra que parece invisible... Pero también, y antes
que nada, que es la que pone en movimiento a las
otras Obras para que, ellas sí, lleguen a tener frutos
muy visibles.

En España tenemos un Secretariado de la Pon-
tificia Unión Misional, presidido por el director na-
cional de las OMP y que cuenta con un coordinador
que convoca y guía las reuniones. A este Secreta-
riado pertenecen cuatro directores diocesanos de
OMP, elegidos en la Asamblea de Directores Dio-
cesanos, y personas que, vinculadas a la misión, tie-
nen parte activa en la animación misionera en las
diócesis: actualmente, un representante del Instituto
Español de Misiones Extranjeras, otro del Servicio
Conjunto de Animación Misionera, dos de los laicos
misioneros –uno de la Obra de Cooperación Apos-
tólica Seglar Hispanoamericana, otro de la Coordi-
nadora de Asociaciones de Laicos Misioneros– y
otro más de la Conferencia Española de Religiosos.

Tres veces cada curso nos reunimos para ver
cómo podemos ir trabajando para cumplir con
nuestra función. Tenemos la responsabilidad de or-

ganizar todos los años –normalmente en febrero o
marzo y con una duración de dos días– un en-
cuentro con todos los trabajadores y voluntarios
que están vinculados a las Direcciones Diocesanas
de OMP. A él suelen acudir unas cien personas de
toda España, y aprovechamos para tratar un tema
de formación, rezar y traer testimonios misioneros.

Desde el Secretariado se promueven actividades
formativas. De hecho, de él dependen dos Cáte-
dras de Misionología: la de la Universidad Ecle-
siástica San Dámaso, en Madrid, y la de la Facul-
tad de Teología San Vicente Ferrer de Valencia. En
ambas se ofrece, tanto de forma presencial como
virtual, un curso de Evangelización Misionera para
todo tipo de personas: mayores y jóvenes, consa-
grados y laicos...; no tiene exámenes y es un curso
básico de Teología desde el punto de vista de la mi-
sión. Pero también tenemos dos títulos propios:
“Diploma en Misionología” y un máster que hemos
llamado “Experto en Misionología”.

En este mismo ámbito, impulsamos también en
San Dámaso una mesa redonda el primer trimestre
de cada curso, un seminario a partir de las Navida-
des y un acto académico en el mes de abril o ma-
yo; todos ellos, para tratar temas de actualidad en
relación con la misión. El curso pasado, por ejem-
plo, lo dedicamos a la oración y la misión (si-
guiendo las pautas del Santo Padre), y este curso
hablamos de la esperanza cristiana con motivo del
Jubileo de este 2025.

Desde hace 75 años promovemos la Semana
Española de Misionología en la Facultad de Teo-
logía del Norte de España, sede de Burgos. Se tra-
ta de cuatro días de formación, estudio y discusión
con destacados teólogos y misioneros. Es siempre
la primera semana del mes de julio y a ella suelen
acudir los directores diocesanos de Misiones, sus
colaboradores, misioneros que están de paso por
España o que han regresado ya de su misión. Con-
tamos habitualmente con unos cien participantes y
hemos tenido temas como “Mujer y misión”, “Los
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jóvenes en la misión”, “El fu-
turo de la misión”...

También para favorecer la
formación misionera, revisamos

publicaciones interesantes que po-
damos dar a conocer y promovemos

que se editen algunos artículos o libros. Tene-
mos publicadas diez carpetas de formación
básica sobre la misión –que actualmente están
en revisión–, las cuales sirven para la forma-
ción de grupos misioneros en las parroquias,
movimientos o instituciones; formación mi-
sionera para seminaristas o novicios; forma-
ción misionera dentro de la familia... Además,
como servicio para la pastoral, editamos una
revista ya centenaria que les sonará, Illumina-
re, que comenzó su andadura en 1923 como
Boletín de la Unión Misional del Clero de Es-
paña y que llega a sacerdotes, casas de reli-
giosos y religiosas, agentes de pastoral...

En el campo de la espiritualidad, desde el
Secretariado se promueve la Unión de En-
fermos Misioneros, dando a conocer su tras-
fondo a los responsables de la pastoral sani-
taria de las diócesis y parroquias, a los cape-
llanes de residencias de mayores, a las insti-
tuciones y asociaciones de personas con en-
fermedades concretas. Quisiéramos llegar a
todos aquellos que tienen cualquier tipo de
fragilidad, para hacerles sentir misioneros co-
mo los que se marchan a la misión. Les pe-

dimos que oren por la misión de la Iglesia y
que ofrezcan sus limitaciones, dolores, pade-
cimientos por todos los que se van “física-
mente”. Muchos de ellos recobran la alegría
al ver que su sufrimiento adquiere sentido, y
esto les hace vivir su situación con un poco
de optimismo. Cada dos meses se envía a los
que están inscritos en esta asociación un pe-
queño folleto, con testimonios misioneros,
oraciones, palabras del Papa...

También se promueve la visita a los con-
ventos de clausura que hay en las diócesis,
para que recen por las misiones y los misio-
neros. De hecho, se suele pedir que dediquen
un día al mes a la oración por las vocaciones
misioneras. Es bonito ver cómo estas religio-
sas y religiosos se interesan por las misiones,
y a muchos de ellos se les entrega un listado
de los misioneros de su diócesis para que los
encomienden de modo particular.

Finalmente, desde el Secretariado promo-
vemos retiros, vigilias y oraciones que tengan
como fin pedir por los misioneros, apoyarles
con nuestra oración y hacer que no se sientan
solos. Pedimos también por las vocaciones mi-
sioneras, porque es el mayor regalo que pode-
mos ofrecer a la Iglesia, y pedimos por los fru-
tos del trabajo apostólico de los misioneros.
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Cada año la PUM 
organiza un encuentro

con trabajadores y 
voluntarios vinculados

a las Direcciones 
Diocesanas de OMP.

José María Calderón
Director Nacional de OMP



Recaudaciones ejercicio 2024
DIÓCESIS                                                      Euros

Los donativos para la
Obra de San Pedro Apóstol
se reciben en las parroquias
y comunidades cristianas, y

llegan, a través de las Di-
recciones Diocesanas, hasta

la Dirección Nacional de
OMP. Desde allí, este dine-

ro se envía, por medio de
las Nunciaturas Apostólicas

de los países correspon-
dientes, a los destinatarios
que indica a España el Se-

cretariado Internacional de
la Obra Pontificia de San
Pedro Apóstol en Roma.
Aparecen aquí, desglosa-

das por diócesis, las contri-
buciones realizadas en 2024

en el conjunto de España.
Estas proceden, en buena
medida, de la Jornada de

Vocaciones Nativas de
2024. También, del esfuer-
zo económico continuado
que realizan muchas per-
sonas e instituciones, con

objeto de financiar "becas
de estudio" para quienes
se preparan a la vida sa-

cerdotal o consagrada en
los territorios de misión.
Otras aportaciones pro-

vienen de herencias y le-
gados de personas que
dejan sus bienes con el

fin de ayudar a sostener
los seminarios y novicia-

dos de las misiones.

AANNDDAALLUUCCÍÍAA
Almería .............................. 5.238,98
Cádiz-Ceuta ................ 7.349,13
Córdoba ....................... 64.736,62
Granada .......................... 26.439,17
Guadix-Baza .................... 340,00
Huelva .............................. 693,33
Jaén ................................... 34.710,97
Jerez ................................... 1.007,14
Málaga-Melilla .......... 40.440,75
Sevilla .............................. 28.207,23

AARRAAGGÓÓNN
Barbastro-Monzón ....... 5.390,00
Huesca .......................... 205.910,36
Jaca ........................................ 32,91
Tarazona ............................... 10,00
Teruel-Albarracín ....... 1.496,72
Zaragoza .................... 304.710,23

AASSTTUURRIIAASS
Oviedo .......................... 40.635,56

BBAALLEEAARREESS
Ibiza ................................. -
Mallorca ......................... 13.765,00
Menorca ............................ 700,00

CCAANNAARRIIAASS
Canarias ...................... 15.149,01
Tenerife ...................... 37.524,06

CCAANNTTAABBRRIIAA
Santander ................ 253.940,86

CCAASSTTIILLLLAA--LLAA  MMAANNCCHHAA
Albacete ........................ 3.401,85
Ciudad Real.................. 17.449,30
Cuenca ........................... 7.135,97
Sigüenza-Guadalajara... 30.180,82
Toledo ............................. 16.291,69

CCAASSTTIILLLLAA--LLEEÓÓNN
Astorga ........................... 25.882,96
Ávila .................................. 49.555,31
Burgos ............................ 17.083,23
Ciudad Rodrigo ............ 76,25
León ................................. 14.159,17
Osma-Soria ............................ -
Palencia .......................... 8.893,42
Salamanca .................... 13.726,50
Segovia ........................... 13.515,63
Valladolid ...................... 95.981,16
Zamora ............................. 1.849,65

CCAATTAALLUUÑÑAA
Barcelona ...................... 39.089,70
Girona ............................... 1.163,20
Lleida .................................... 230,00
S. Feliu de Llobregat ....... 426,09
Solsona ............................ 3.961,35
Tarragona ........................ 5.548,64
Terrassa ........................... 2.332,87
Tortosa ............................. 2.035,46
Urgel ................................... 7.468,30
Vic .......................................... 222,47

EEUUSSKKAADDII  
Bilbao ............................. 251.304,55
San Sebastián ........... 44.492,59
Vitoria ............................... 39.213,81

EEXXTTRREEMMAADDUURRAA  
Mérida-Badajoz .......... 7.905,29
Coria-Cáceres ............ 12.279,05
Plasencia ......................... 2.013,52

GGAALLIICCIIAA  
Lugo .................................... 3.831,43
Mondoñedo-Ferrol ...... 2.800,58
Ourense ............................ 7.707,54
S. de Compostela ....... 75.842,95
Tui-Vigo ............................. 1.727,18

MMAADDRRIIDD  
Alcalá de Henares ...... 19.829,75
Getafe ...................................... 5.578,98
Madrid ................................. 283.556,14
Arz. Castrense ........................... -

MMUURRCCIIAA  
Cartagena ........................... 17.519,64

NNAAVVAARRRRAA  
Pamplona-Tudela ........... 81.313,45

LLAA  RRIIOOJJAA  
Calahorra-Logroño .......... 15.200,51

VVAALLEENNCCIIAA  
Orihuela-Alicante ........... 26.780,77
Segorbe-Castellón ........ 15.764,76
Valencia .............................. 196.440,21

DDIIRREECCCCIIÓÓNN  NNAACCIIOONNAALL
.................................................... 21.754,91

TTOOTTAALL GGEENNEERRAALL
............................................. 2.598.946,63

APORTACIÓN ECONÓMICA DE LAS DIÓCESIS A 

SSAANN PPEEDDRROO AAPPÓÓSSTTOOLL
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DISTRIBUCIÓN DE LAS AYUDAS DE ESPAÑA 

por ccontinentes

VVOOCCAACCIIOONNEESS NNAATTIIVVAASS

De entre todas las solicitudes
de ayuda aprobadas por la Asam-
blea General de las OMP celebra-
da en Roma del 24 al 31 mayo de
2024, el Secretariado Internacio-
nal de la Obra de San Pedro
Apóstol asignó a España la si-
guiente distribución de las canti-
dades que había puesto a disposi-

ción del Santo Padre para velar
por las vocaciones nativas. Dichas
cantidades proceden de la coope-
ración económica de los fieles du-
rante el ejercicio de 2023, deduci-
dos los gastos de administración y
de animación misionera requeri-
dos para promover la colabora-
ción ante estas necesidades. 

Con estos donativos se ayuda a
que muchos candidatos al sacer-
docio y a la vida religiosa puedan
perseverar y prepararse adecua-
damente con vistas a servir a sus
jóvenes Iglesias. También, a que
sea posible mantener o construir
seminarios y casas en las que pue-
dan formarse.

TTOOTTAALL GGEENNEERRAALL.. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ..   22 ..007733..779977,,5599  EE

TOTAL .......................................................................................................... 1.546.032,48 E

MOZAMBIQUE ............... 66.138,11

NIGERIA ............................465.579,36

REP. DEM. CONGO .... 70.599,44

TANZANIA ....................... 163.739,29

UGANDA .......................... 122.821,71

ZIMBABUE ........................58.327,11

ÁFRICA

ANGOLA ........................ 185.085,55

BENÍN ................................ 59.258,86

BURKINA FASO .......... 139.852,63

ETIOPÍA .............................. 25.645,01

GABÓN ................................. 38.979,62

KENIA .................................. 116.433,15

LIBERIA ................................ 33.572,64

ASIA

BANGLADESH ................... 65.809,40

INDIA ........................................ 246.513,68

MYANMAR .............................. 85.620,38

PAKISTÁN .............................. 26.057,12

SRI LANKA ............................ 61.438,74

TAILANDIA ............................. 42.325,79

TOTAL .......................... 527.765,11 E



Más información:
91 590 27 80
vocacionesnativas.es
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